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Lectio Divina
Jueves 10 de diciembre de 2026
«Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los cielos exige esfuerzo, y los esforzados lo conquistarán.»
Jueves de la II semana del Tiempo de Adviento
Mateo 11, 11-15
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de hoy (Mateo 11, 11-15) nos presenta una solemne declaración de Jesús sobre Juan el Bautista, a quien exalta como el más grande entre los nacidos de mujer. Esta afirmación subraya la culminación de la Antigua Alianza en Juan, quien cierra el ciclo de los profetas y la Ley, siendo el precursor inmediato del Mesías. Su grandeza radica en su misión única de preparar el camino al Señor, cumpliendo así las profecías, especialmente la de Elías que habría de volver (Malaquías 3,23-24).
Sin embargo, Jesús introduce una paradoja: «el más pequeño en el Reino de los cielos, es todavía más grande que él». Esta frase no disminuye a Juan, sino que eleva la dignidad de aquellos que participan plenamente en el Reino de Dios inaugurado por Cristo. La expresión «Reino de los cielos exige esfuerzo, y los esforzados lo conquistarán» (Mateo 11,12) no se refiere a la violencia física, sino a una determinación enérgica y constante para acoger el Reino, superando obstáculos espirituales y morales. Es una invitación a la conversión radical y a la perseverancia activa en la fe, en contraste con una actitud pasiva o indiferente. El texto concluye con la apelación a «el que tenga oídos que oiga», un llamado a la atención profunda y a la docilidad para entender el mensaje trascendente que Jesús está comunicando.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
La figura de Juan el Bautista, destacada por Jesús, nos invita a reflexionar sobre la importancia de la preparación del corazón para la venida del Señor. Su vida de austeridad y su predicación de penitencia nos recuerdan que el Adviento es un tiempo privilegiado para la conversión. Como señala San Juan Crisóstomo, la grandeza de Juan no residía en su origen, sino en su misión y en su entrega total a la voluntad de Dios, siendo voz que clama en el desierto para enderezar los caminos del Señor.
La afirmación de que «el más pequeño en el Reino de los cielos, es todavía más grande que él» nos revela la inmensa gracia de la nueva Alianza. Pertenecer al Reino de Cristo, participar de su vida divina por el Bautismo, nos confiere una dignidad que supera incluso la de los mayores profetas del Antiguo Testamento. Esta pertenencia, sin embargo, no es pasiva. El Reino «exige esfuerzo». No se trata de una conquista violenta, sino de la lucha espiritual contra el pecado, la renuncia a uno mismo y la vivencia activa del Evangelio. Es un esfuerzo constante de fe, esperanza y caridad, como nos recuerda la Iglesia en su Magisterio, que nos llama a ser 'dóciles a la gracia y colaboradores de la salvación', confiando siempre en que Dios es quien 'te tengo asido por la diestra y yo mismo soy el que te ayuda' (Isaías 41,13).
ORATIO (ORACIÓN)
Oh Señor, Dios de Israel, que en tu inmensa bondad te revelas a nosotros y nos invitas a tu Reino, te damos gracias por la luz de tu Palabra. Te pedimos, Padre, que nuestros oídos se abran de verdad a tu voz, que nuestros corazones se esfuercen con alegría para acoger tu gracia. Concédenos la fortaleza de Juan el Bautista, para preparar tu venida, y la humildad para reconocernos pequeños, pero inmensamente amados y elevados en el gozo de tu Reino. Que no temamos, Señor, ante los desafíos, sino que confiemos en que tú eres quien nos sostienes por la diestra y nos das la victoria. Transforma nuestros desiertos en manantiales, para que, regocijados en ti, proclamemos tu gloria y tu amor redentor por siempre. Amén.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
«Para que todos vean y conozcan, adviertan y entiendan de una vez por todas, que es la mano del Señor la que hace esto, que es el Señor de Israel quien lo crea» (Isaías 41,20). Permanece en silencio, contemplando la grandeza de Dios que actúa en la historia y en tu propia vida, transformando el desierto en jardín. Deja que esta verdad penetre en tu corazón y te llene de confianza en su providencia.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy me esforzaré activamente en una virtud específica que me cuesta, como la paciencia o la caridad, recordándome que el Reino de los cielos se conquista con determinación y la ayuda de Dios.
